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  1. LOS BANCOS DE PERLAS DE MA-


  NAAR


  


  El cañonazo del crucero inglés había re-tumbado por largo tiempo sobre las profundas aguas azules, que a la sazón comenzaban a teñirse con los primeros reflejos del alba, señalando así la apertura de la pesca.


  Cientos de barcas, tripuladas por numerosos hombres, casi enteramente desnudos, acudían impelidas por los remos, desde las costas de la India y de la gran isla de Ceilán.


  Todas se dirigían hacia los famosos bancos de Manaar, en cuyas arenas, año tras año, anidan millones de ostras perlíferas y acuden enormes legiones dé tiburones ferocí-


  simos para darse un hartazgo con la carne de los desdichados pescadores.


  


  Había barcas de toda especie y de todas las formas imaginables. Unas largas y estrechas como canoas; otras redondas y anchas de costados; algunas con las bordas altas y las proas terminadas en punta, como acos-tumbran a hacerlas los indios de las regiones meridionales, y las velas desplegadas al viento.


  Entre todas ellas sobresalía una por su anchura y la riqueza de sus bordajes. Era, más que una barca, un buque pequeño, con la proa muy aguda y adornada con una cabeza de elefante dorada; los costados esculpi-dos, la popa bastante alta también y embellecida con pinturas y las velas de color rosa en vez de blanco.


  Una enorme bandera de seda azul, sobre la cual se veían campear tres perlas en campo de oro, flotaba en el tope del segundo pa-lo, ondeando al. soplo de la brisa matinal.


  Veinte hombres componían su tripulación, casi todos ellos de elevada estatura, aunque delgados, con la tez moreno-rosada, los cabellos largos-y de color azabache, las orejas adornadas con gruesos aretes y vestidos co-mo los cingaleses, esto es, con largas túnicas de tela blanca floreada, que descendían hasta los tobillos y subían hasta la mitad del pecho, sujetas, por anchas fajas.


  Llevaban los brazos y los pies desnudos y cubrían sus hombros con una especie de chales triangulares cuyos cabos caían en punta por los lados.


  En la popa, sentado sobre un taburete fo-rrado de terciopelo con fleco de oro, cuyo extremo caía por sobre la borda rozando el agua, estaba el capitán del diminuto y hermoso velero.


  Era un indio de aspecto majestuoso, vestido con tanta pompa, que por día rivalizar con cualquiera de los más poderosos rajáes de la opulenta isla de Ceilán.


  Habría sido difícil precisar su edad, pero ésta debía oscilar entre los treinta y cuarenta años.


  


  Sea como fuere, era hombre de hermosa figura, de líneas regulares, con una corta barba negrísima, los cabellos rizados y tez algo oscura, que tenía reflejos de bronce antiguo.


  Ojos espléndidos, muy negros, de extraordinaria movilidad; labios delgados y rosados, soberbios dientes y músculos perfectamente desarrollados. Llevaba descubierta la cabeza, adornada solamente con una diadema de perlas y pedrería como usan los cingaleses; pendíanle sobre el pecho ricos collares de oro; descendía hasta las rodillas una larga camisa, de seda blanca; calzaba babuchas de tafilete rojo y en el cinto lucía una faja de seda azul, como la bandera, bajo la cual pendía un sable curvo con empuñadura de oro.


  El velero cruzó por entre las innumerables embarcaciones de los pescadores de perlas, que se apresuraban a dejarle paso y fue a detenerse en el centro del banco de Manaar, echando anclas en proa y popa. En torno su-yo habían hecho un ancho hueco las restantes barcas.


  


  Todas las chalupas que al principio pesca-ban en aquel lugar se habían retirado apresuradamente mientras las tripulaciones murmu-raban con una mezcla de espanto y admiración:


  -¡Plaza al rey de los pescadores de perlas!


  El cingalés de la camisa de seda blanca, apenas vio anclado el velero, había acercado hacia sí un rico narguile con agua perfumada de rosas, y apoyándose cómodamente en la cabeza del timón hizo una seña a uno de los marineros que iba cubierto con un turbante verde.


  -¿Vendrá aquí? -le preguntó en voz baja, cuando, como hemos dicho, todas las barcas se hubieron alejado.


  -Sí, Amali -contestó el hombre del turbante verde.


  -¿Cuándo?


  -Hoy mismo.


  -¿Estás seguro?


  


  -Me lo ha dicho Macabri, y ya sabes tú, patrón, que está siempre bien enterado de cuanto ocurre en la corte del maharajá de Yafnapatam.


  -Sí, porque le pagamos bien -dijo él rey de los pescadores con tono despectivo.


  -Pero se juega la vida diariamente, pa-trón. Si el maharajá supiese que te sirve a ti, estaría irremisiblemente perdido.


  Amali, el rey de los pescadores de perlas permaneció algunos momentos en silencio, mirando distraídamente el sol que se levantaba majestuoso en el horizonte, haciendo centellear las aguas del estrecho e iluminando las cintas de las montañas de Ceilán y de la vecina India, y enseguida contestó con acento sombrío.


  -Aunque tenga que desafiar cien veces la muerte cada día, mantendré mi juramento, Durga. ¿Sabes que también la noche pasada se me ha aparecido mi hermano en sueños?


  Llevaba aún su blanca camisa de seda, teñida en sangre hasta la cintura y mostraba la cabeza horrendamente aplastada por la pata del elefante carnicero.


  -¿Y te ha hablado, señor? -preguntó Durga, mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo, haciendo tintinear los brazaletes de oro que llevaba en las muñecas.


  -Sí -contestó Amali, mientras brillaban sus ojos con una luz siniestra-. “¡Hermano, me gritaba, recuerda tu juramento! Ha transcurrido casi un año ya y no has vengado todavía la destrucción de mi familia.”


  -Sí -dijo Durga, con voz alterada por la emoción-. Han transcurrido once meses desde que el maharajá asesinó al hermano del rey de los pescadores de perlas y nada has hecho todavía.


  -¿Me haces un reproche, Durga?


  -No, señor, porque hasta el presente no se había presentado la ocasión de poder intentar nada contra el maharajá, pero...


  -Tú verás qué cosas sabe hacer el rey de los pescadores -dijo Amali, con, voz resuelta.


  


  -¿Aquí?


  -¿Y por qué no?


  -¿Ante la vista de los ingleses? ¿Has olvidado al estacionario?


  -¿Qué me importa? Déjalo que venga y no volverá a Yafnapatam -dijo el rey de los pescadores con una nota de rencor en la voz.


  -¿Y qué vas a hacer con ella, señor? ¿La matarás?


  -¡Matarla! ¡A la bella Mysora...! ¡Ah! ¡Si pudiese hacerlo!... Pero nunca tendría valor para ello... ¡Maldito sea el día que la miré en los ojos! ¿Están bien armados nuestros hombres?


  -Están preparados a todo. Y luego, ya sabes que si fuere necesario, todos los pescadores de perlas acudirían a una señal tuya.


  ¿No eres su rey? Habla, y miles de hombres acudirán a vengar la muerte de tu hermano y a derribar al tirano.


  -No, por ahora obraremos nosotros solos.


  


  Somos lo bastante fuertes,, y Mysora no llevará una tripulación muy numerosa.


  Amali volvió a apoyarse en la cabeza del timón, se acarició la barba, requirió el narguile y no habló más. Parecía que meditara profundamente, sin, reparar en nada de lo que ocurría alrededor del velero.


  Los pescadores, en vista de que la nave del rey no daba señales de-abandonar aquellas aguas, habían regresado poco a poco al banco, emprendiendo de nuevo su faena.


  Montaban todos grandes chalupas de costados muy anchos para poder resistir mejor el oleaje del estrecho, que a veces se dejaba sentir con violencia, poniendo en grave peligro las embarcaciones menores.


  Cada una llevaba una tripulación de veinte hombres al mando de un cabo experto: diez remeros y diez buzos.


  Mientras los primeros vigilaban el agua para ahuyentar los tiburones y los peces-martillo, los otros descendían al fondo para recoger las. conchas perlíferas.


  Para la pesca en los bancos de Manaar, que se efectúa una sola vez al año, en un período fijado por el gobierno de Bengala a fin de no destruir completamente las crías, son necesarios hombres de un valor extraordinario y de una habilidad poco común.


  No se trata, como pudieran creer algunos, de una verdadera pesca hecha con redes, por más que las ostras perlíferas de aquellos cé-


  lebres bancos no se encuentran nunca a más de diez metros de profundidad.


  Los buzos son los encargados de ir a re-cogerlas, puesto que las redes se rasgarían enseguida sin sacar una sola, por hallarse sólidamente adherida a las rocas.


  Cuando el buzo ha llegado donde sabe ha de hallarlas en abundancia, se ciñe el talle con un sencillo cinturón, saca un puñal para defenderse de los tiburones, se proveé de una red pequeña y se sumerge audazmente, después de haberse atado a los pies sendas piedras para sumergirse más rápida y fácilmente.


  Llegado al banco, arranca cuantas ostras puede, llena con ellas la red y después, dando un taconazo o con auxilio de una cuerda, vuelve a la superficie.


  La inmersión de buzo no dura ordinariamente más que un minuto, y sale, a menudo, en malísima condición, tanto que a veces, hasta el día siguiente, está perdiendo sangre por la nariz, los ojos y los oídos.


  Hay, sin embargo, quienes pueden permanecer dos minutos bajo la superficie pero envejecen pronto, su vista se debilita, su cuerpo se cubre de úlceras incurables y al cabo de pocos años pueden darse por completamente perdidos.


  Finalizada la recolección, vuelven las barcas por la noche a Ceilán o a las isletas vecinas, y depositan las ostras en unos agujeros practicados en el suelo, dejándolas pudrir.


  Cuando el sol ha consumido la carne, se buscan las perlas, se pulimentan, se clasifican según su valor y su tamaño y se entregan al comercio.


  No se crea que todas las ostras pescadas las contengan. Muchas no las tienen y otras son muy defectuosas y tienen escaso valor.


  Con todo, en los bancos de Manaar solamente se pescan tantas, que su venta produce varios millones por año.


  Mientras los buzos sumergíanse y volvían a aparecer en la superficie con sus redes repletas de ostras, el cingalés Amali no cesaba de fumar, conservando una inmovilidad casi perfecta. Su mirada, que se había tornado melancólica, seguía distraídamente algunas nubecillas rosadas que discurrían por el cielo, impelidas por una ligera brisa de poniente.


  Durga, su segundo, sentado a sus pies, mascaba con visible satisfacción una nuez de areca envuelta en una hoja de betel, pero se incorporaba de vez en cuando para interrogar atentamente las lejanas playas de Ceilán, que resaltaban netamente sobre el deslumbrante azul del cielo.


  


  Los tripulantes, en cambio, soltados los remos y arriadas las velas, se habían reunido a cubierta del velero para mirar con viva curiosidad el trabajo de los buzos.


  Había transcurrido más de una hora, cuando un grito agudo, terrible, sacó al rey de los pescadores de perlas de su inmovilidad.


  -¿Qué hay, Durga? -preguntó, levantándose con presteza-. ¿Qué ocurre?


  -Nada, patrón; es un tiburón que ataca a un. buzo.


  -¡Oh! ¿Dónde?


  -Había llegado ya a flor de agua, cuando volvió a desaparecer.


  -¿Un desgraciado que corre peligro?


  -Y que a esta hora habrá sido ya devorado o estará próximo a serlo.


  Amali, con un gesto fulmíneo, desatóse la faja, desabrochándose la camisa de seda, mostrando su atlético cuerpo, reluciente co-mo el bronce, de una perfección digna de las antiguas estatuas griegas, no conservando más que un ligero taparrabos de seda amarilla anudado en las caderas.


  -Vamos a ver -gritó, empuñando su corta cimitarra.


  -¿Qué vas a hacer, patrón? -exclamó Durga, espantado.


  -Pronto lo verás.


  Los pescadores de perlas que se encontraban cerca del velero lanzaron gritos de terror. Corrían de popa a proa, a riesgo de hacer zozobrar las barcas, mesándose los cabellos y lanzando imprecaciones, pero ninguno se atrevía a lanzarse al agua; a su vez, los buzos se habían refugiado precipitadamente entre sus compañeros, por miedo de que compareciese de improvisó el tiburón y les segase las piernas.


  A través del agua, bastante transparente en aquel lugar, veíase una masa monstruosa que trazaba giros fulmíneos.


  


  Era un tiburón de los más grandes, de más de siete metros de largo, con una boca tan enorme que podía contener un hombre entre las mandíbulas.


  Había perdido la presa y la buscaba ávi-damente, ora bajándose hacia el banco, ora subiendo casi hasta la superficie del mar.


  De vez en cuando emergía bruscamente su cola y batía el agua con el fragor del trueno, levantando una ancha oleada, después de lo cual volvía a desaparecer.


  El buzo no había vuelto a aparecer. ¿Huía a lo largo, nadando entre las aguas, o bien yacía desvanecido entre las rocas del banco?


  Amali corrió hacia proa e hizo ademán de echarse al agua en el momento en que el tiburón pasaba a diez brazas del velero.


  -¡No le desafíes, patrón! -gritó Durga, conteniéndole por un brazo-. Es el que ayer devoró dos pescadores de Manambad.


  Una desdeñosa sonrisa se dibujó en los labios de Amali.


  


  -¡Plaza al rey de los pescadores de perlas!


  -gritó con voz tonante, que se oyó a mil pasos a la redonda-. ¡Yo les vengaré a todos!


  Púsose la corta cimitarra entre los dientes, permaneció de pie un momento en popa, con un pie apoyado en la cabeza del timón, y luego se lanzó al mar de cabeza, levantando una oleada espumante.


  Amali descendía rápidamente a través del agua límpida, nadando con vigor hercúleo.


  Los abismos del mar no tenían secretos para el rey de los pescadores de perlas, como no debían tenerlos los bancos de Manaar que por tantos años había escrutado, desafiando valientemente los escualos y los pulpos que chupan la sangre.


  Todos los pescadores, estupefactos con, aquel acto, habían dejado de gritar y de des-esperarse, porque estaban seguros de que el desgraciado buzo sería salvado, o por lo menos sería vengada su muerte.


  Durga, temiendo que sucediese alguna desgracia al patrón, habíase desembarazado a su vez de la túnica de tela floreada que le ceñía demasiado estrechamente la cintura y había empuñado un puñal de doble filo, de hoja recta y acanalada.


  Asomado en la popa, escrutaba ansiosamente el agua, sacudiendo la cabeza y repi-tiendo:


  -¡Qué locura! Pero ya se sabe que Amali es el hombre más atrevido de Ceilán y no conoce el miedo.


  A su espalda se agolpaban los marineros del velero, pálidos, conmovidos, silenciosos.


  Pasaron veinte, después treinta, después cincuenta segundos sin que el rey de los pescadores de perlas reapareciese. El fondo del banco aparecía agitado y el agua, que se había puesto turbia, no permitía discernir lo que ocurría debajo.


  -¡Ahí está! -gritó una voz.


  Aquella exclamación había sido proferida por un compañero del buzo desaparecido.


  


  Durga se había levantado vivamente, em-puñando el puñal.


  -¿Dónde? -preguntó.


  -Nada cerca de vuestro barco.


  -Sí, ¡ahí está! -confirmaron otras voces.


  Un momento después aparecía a flor de agua la negra y rizada cabellera de Amali.


  La cabeza emergió de pronto, y después los brazos que sostenía un cuerpo inanimado.


  -¡Toma, Durga! -gritó Amali-. ¡Aquí está el buzo!... ¡Pronto! ¡Vuelvo enseguida!


  Seis vigorosos brazos se adelantaron desde popa y cogieron al pobre pescador, que perdía sangre por la nariz, los ojos y los oí-


  dos.


  Aún cuando no se le notase ninguna herida en el cuerpo, el pobre hombre parecía muerto, o por lo menos estaba desmayado.


  Durga, ayudado por sus compañeros, lo trasladó al barco, acostándolo sobre cubierta.


  


  Amali estaba para agarrarse al timón y salir del agua, cuando resonaron en torno suyo cincuenta gritos de terror.


  -¡El tiburón!


  El rey de los pescadores de perlas volvióse rápidamente. A corta distancia de él asomaba la enorme cabeza del tiburón. Sus quijadas inmensas, cuajadas de largos dientes triangulares, dispuestos en dos hileras y que se mo-vían de arriba abajo, se abrieron.


  -¡Está perdido! -gritaron los pescadores, con desesperación. No; era menester otro adversario para el valiente Amali. Antes de que el tiburón se hubiese vuelto sobre el lo-mo para cogerlo, se había dejado caer, sumergiéndose perpendicularmente.


  Pasó por debajo del monstruo sin que éste lo advirtiese, lo cogió por i aleta dorsal y enseguida, quitándose de la boca la cimitarra, descargó un golpe terrible.


  La hoja, guiada por aquella mano poderosa, se hundió casi por completo en las carnes del monstruo, que dio un tremendo salto fuera del agua.


  El vientre estaba desgarrado en la longitud de un metro, y salían al mismo tiempo sangre y entrañas.


  Por algún tiempo vióse arremolinarse ver-tiginosamente el agua y ensancharse el círculo de sangre; después apareció uno de los adversarios: era Amali.


  Sin, necesidad de auxilio alguno, trepó por la popa del velero, arrojó la cimitarra, tinta aún de sangre y luego exclamó con voz tranquila:


  -El tiburón ese no devorará ya más pescadores; le he castigado. ¿Dónde está, aquel hombre?


  -Aquí, señor -respondió Durga-. Va a recobrar los sentidos.


  Amali se quitó la diadema de perlas y diamantes que llevaba aún sujeta en la espesa cabellera y entregándose a Durga con un gesto soberano, añadió:


  


  -Es de ese hombre.


  Después, sin enjugarse, volvió a ponerse la blanca camisa de seda, mientras desde todas las barcas se elevaba un grito unáni-me:


  -¡Viva el generoso rey de los pescadores de perlas!


  


  


  2. LA BELLA MYSORA


  El buzo que el valeroso Amali había resca-tado del mar mientras el tiburón estaba a punto de partirlo por la mitad y devorarlo, era un apuesto joven de veinticinco a veintiocho años, de estatura más que mediana. la tez rojiza y las líneas casi caucásicas.


  Al igual que todos los cingaleses, llevaba una barba casi rala y tenía los cabellos largos, anudados sobre la nuca y sujetos por un alfiler de plata superado por una perla, la cual en vez de ser blanca era azulada; una perla rarísima y de un valor quizá inapreciable.


  Lucía en los dedos numerosas sortijas de oro macizo, con esmeraldas de una pureza y de un esplendor incomparables, joyas no compatibles con la humilde condición de un buzo.


  Por la delicadeza de sus líneas y la peque-


  ñez de los pies y de las manos se podía ar-güir-también, que no debía ser un pobre pescador de perlas.


  Durga había observado todo eso y no se había maravillado poco por ello, pero sin diri-girle ninguna observación sobre el caso a su patrón. En cambio se dedicaba a friccionar enérgicamente el pecho del buzo, mientras uno de los marineros introducía entre los labios del desvanecido joven un frasquito que contenía arrak.


  Sintiéndose abrazar las fauces con aquel líquido sumamente alcohólico, el buzo se estremeció como si hubiese sentido una que-madura, despues estornudó muchas veces y por fin abrió los ojos, mirando en torno con aire de estupor.


  -No estás en el fondo del mar -le dijo Durga-. Abre los ojos; mira; estás a bordo de un barco, y el tiburón que quería devorarte está muerto.


  -¿Quién me ha salvado? -preguntó el joven.


  -Un hombre que no le tiene miedo al mar, ni a los tiburones ni a las fieras.


  -¿Quién es?


  -¿Qué te importa? ¿No es suficiente que te haya salvado? -preguntó Durga.


  -Deseo conocerle -insistió el buzo, casi con tono de mando.


  -Toma este regalo que te hace tu salvador, y vuélvete a tu barca.


  Al ver la preciosa joya que Durga le presentaba, asomó una sonrisa de desprecio a los labios del joven.


  


  -¡Perlas a mí! -exclamó-. Regálaselas a mis marineros si quieres, o dáselas a los tuyos.


  -Muchacho -dijo el segundo de Amali, turbado-. Estás rechazando mil libras esterlinas, un tesoro para un pescador que no gana más que cinco chelines de jornal. No quieras hacerme suponer que poseas tantas.


  -Devuelve esa joya al que me la ha dado, ya que no quieres repartirla entre tus hombres.


  -El rey de los pescadores de perlas no recoge lo que ha regalado.


  Ante aquella respuesta, una rápida con-moción convulsionó el rostro del joven, mientras un relámpago cruzaba sus negrísimos ojos.


  -¡El rey de los pescadores de perlas! -


  exclamó, casi con un esfuerzo-. ¿Es él quien me ha salvado?


  -Sí, yo soy -dijo Amali, aproximándose-.


  ¿Te pesa que haya arriesgado mi vida por ti?


  


  El joven buzo enmudeció, fijando en Amali una mirada en que se leía a la vez curiosidad y temor.


  -El rey -murmuró.


  Se puso en pie lentamente, con despecho, como si se encontrase mal delante de aquel orgulloso personaje, hizo un ademán de adiós y se dirigió rápidamente a la borda, diciendo:


  -Gracias.


  Iba a lanzarse al agua, cuando Amali le puso su diestra en el hombro, deteniéndole.


  -¿Quién eres tú para despreciar un regalo del rey de los pescadores de perlas? -le preguntó, llevándole casi hasta debajo de la tol-dilla del barco.


  -Un buzo -respondió el joven, librándose ágilmente de las manos que lo sujetaban.


  -¿Qué barca es la tuya?


  -Mírala cómo avanza hacia tu nave.


  Amali dirigió la mirada en el sentido que le indicaba el joven. Una chalupa, que se distinguía de las otras por su elevada proa y los dorados que corrían formando caprichosos rasgos a lo largo de las bordas, tripulada por doce hombres que, por su aspecto, parecían malabares, con la píel casi negra, avanzaba lentamente para recoger al buzo.


  En, popa, a ambos lados de una tienda de percal amarillo, colgaban dos grandes espingardas, armas que no se veían en las otras barcas de los pescadores, por no ser necesarias para la recolección de las ostras perlíferas.


  -¡Hermosa chalupa! -dijo Amali, con asombro-, ¿Y por qué la has armado con esas dos bocas de fuego? Aquí está el cañonero inglés que vigila a los pescadores e impide que se roben o se peleen unos con otros.


  -Vengo de lejos -respondió el buzo, con visible embarazo-, y no faltan piratas en estos parajes.


  -¿Dónde está tu pueblo?


  


  -En la isla de Manaar.


  -¿Y eres el patrón de la barca?


  -Sí.


  -¿Por qué has bajado al agua teniendo do-ce hombres a tus órdenes?


  -Para buscar una perla azul, como la que llevo en mi alfiler.


  -Podías enviar a tus hombres a buscarla.


  -No la habrían hallado. Adiós; he hablado ya bastante y me aguardan.


  -No tengas prisa, si no te sabe mal; quisiera saber algo más -dijo el rey de los pescadores, deteniéndole y sin quitarle los ojos de encima.


  -¿Qué deseas saber? -preguntó el buzo, demostrando estar contrariado con la prolon-gación de aquel coloquio.


  -¿Quieres venderme tu perla azul?


  -Por ningún precio.


  


  -¿Tanto empeña tienes en, poseerla?


  -Más que mi vida, porque hará feliz a la más bella joven de Ceilán.


  -¿Cómo se llama esa joven?


  -Amali es harto curioso -dijo el buzo.


  -¡Amali!... ¿Sabes mi nombre?


  -Y otras muchas cosas.


  -¿Cuáles? -preguntó el rey de los pescadores, cuya sorpresa iba en aumento.


  -Que eres el enemigo del maharajá de Yafnapatam y que tienes jurada su perdición; pero tú, en el momento oportuno, me hallarás en tu camino.


  Dicho esto, con un, salto imprevisto se arrojó al mar, antes de que Amali pudiese detenerle, nadó rápidamente hacia su chalupa y subió a ella.


  Sus hombres cogieron al momento los remos y se dirigieron velozmente hacia el crucero inglés como para ponerse bajo su protección e impedir que Amali les molestase.


  -¿Quién será ése? -se preguntó el rey de los pescadores de perlas, que no había vuelto aún de su sorpresa-. ¿Cómo ha podido saber que el maharajá de Yafnapatam es mi enemigo? Un simple pescador de perlas lo habría ignorado... ¡Durga!


  -Me parece que estás inquieto, patrón -


  dijo, viendo a Amali muy agitado y nervioso.


  -Motivos tengo para ello -respondió el rey de Los pescadores, que no había perdido aún de vista la chalupa, la cual daba vueltas en torno del cañonero inglés-. Dime: ¿has visto antes de ahora a ese joven?


  -Nunca -respondió Durga.


  -¿Ni su barca tampoco?


  -No habría dejado de llamarme la atención, porque es la única que tiene las bordas doradas, fuera de nuestro buque.


  -Así, ¿te parece que es la primera vez que viene aquí?


  


  -Lo supongo.


  -Quisiera saber quién es ese joven.


  -Tú, el rey de los pescadores de perlas, el hombre más poderoso y más temido de la bahía y del estrecho de Manaar, a quien todos los pescadores obedecen, ¿te inquietas por ese cingalés? -preguntó Durga sorprendido.


  -Sabe demasiadas cosas que todos los demás ignoran y quizá sabe el motivo por el cual desde hace tres días venimos aquí nosotros.


  -¿Qué sabe?...


  -Silencio, Durga. Hay demasiados oídos a nuestro alrededor... ¿No ves aquella barca que avanza lentamente para acercarse a nuestra nave?


  -Son unos pobres buzos que tal vez su-pongan que las ostras perlíferas deben pulu-lar bajo la nave del rey de los pescadores.


  -Todos son negros como los malabares que montaban la chalupa de aquel joven. No, Durga; el corazón me dice que nos espían.


  -¿Quién será capaz de impedir tus designios?


  -¿Quién? ¿Quién?... ¿Y si los ingleses se metiesen por medio?


  -¡Ellos! ¡Sólo se ocupan en vigilar la pesca!


  -Durga -exclamó Amali, como si de repente hubiese tomado una resolución-; echa una canoa al agua y ve a preguntar a los pescadores si conocen a ese joven. Es imposible que no haya alguien que sepa quién es y de dónde viene.


  -Sí, patrón, voy enseguida.


  El segundo llamó a algunos hombres, hizo botar al agua la chalupa que estaba suspendida en uno de los costados del velero y saltó dentro, remando con fuerza.


  Amali le-siguió algunos instantes con la mirada y después le vio desaparecer entre la multitud de embarcaciones que se cruzaban en todos sentidos, volvió a su puesto, sentándose en el taburete cubierto de terciopelo y encendió nuevamente la pipa:


  No había, sin embargo, recobrado la tranquilidad: su frente se fruncía a menudo, sus manos tecleaban nerviosamente sobre la borda de la nave y de vez en cuando se levantaba mirando hacia las playas de Ceilán.


  Parecía aguardar a alguien que debiera venir por aquel lado, pero el mar estaba desierto en aquella dirección y liso como una inmensa lámina de metal argentino, sin que la más ligera mancha negra o blanca pudiese indicar que acercará algún barco o algún velero.


  Solamente aparecían colas y aletas para desaparecer enseguida. Eran tiburones que se dirigían hacia el banco de Manaar para espiar a los pobres buzos y devorarlos.


  Entretanto, alrededor de la lujosa nave del rey de los pescadores hacíase la recolección de las ostras perlíferas.


  


  Los buzos se zambullían a cada instante, descendiendo hasta el banco que se encontraba a una profundidad de diez y aún de quince metros, y volvían a salir precipitadamente con las redes repletas de conchas.


  De vez en cuando cundía el pánico entre aquellos hombres y se oían gritos de alarma que hacían palidecer a los marineros.


  -¡Todo el mundo a bordo!


  -¡Ojo con el tiburón!


  -¡Navega entre dos aguas!


  -¡Preparad los arpones!


  Enseguida dos o tres tiros de fusil, un clamor de triunfo, aplausos, risas y salía a flote un tiburón, contorsionándose y dando saltos y coletazos. Amali, siempre recostado en su taburete, no parecía prestar atención a aquellas escenas, a las cuales, por otra parle, estaba acostumbrado.


  Continuaba mirando en dirección a la isla, con movimientos de impaciencia, o entre las barcas, por si descubría a Durga.


  Por último, vióse la canoa del segundo deslizarse entre las barcas de los pescadores y acercarse rápidamente a la nave.


  Amali se levantó, dejando sobre el taburete su rica pipa.


  -¿Qué noticias me traes? -le preguntó en cuanto el segundo, entregando la chalupa a algunos marineros, se izó a bordo.


  -Buenas noticias, patrón.


  -¿Has sabido quién es ese hombre?


  -Creo que sí.


  -¿No estás seguro? -preguntó Amali, frunciendo el ceño.


  -Tú dirás, cuando me hayas oído.


  -Espero a que te expliques.


  -Debes haber visto alguna otra vez a ese joven,


  -¿Yo? -exclamó Amali, manifestando el mayor asombro-. ¿Es un pescador de perlas?


  -¡Oh, no, patrón!


  -Me lo figuré, porque de serlo no habría rechazado mi regalo.


  -Hace dos días que su chalupa viene aquí a pescar ostras perlíferas y se sabe que viene de la isla de Manaar.


  -¿Eso es todo?


  -No, patrón, déjame respirar un poco. He remado como un galeote para llegar pronto.


  -Prosigue, ya respirarás después -dijo Amali.


  -Dícese que ese joven es un personaje importante.


  -¡Oh!


  -El príncipe de Manaar.


  El rey de los pescadores de perlas miró a Durga, pintándose en su rostro el más profundo estupor.


  


  -¿Dapali, el señor de Maramaram? -


  exclamó.


  -. . .Y de Mannar.


  -Le conocí la noche en que el maharajá de Yafnapatam asesinaba a mi hermano -dijo Amali, con acento sombrío-. ¿Y sabes qué más se dice?


  -Sí.


  -Dímelo.


  -Que está locamente enamorado de la hermana del maharajá y ha venido aquí a buscar perlas azules para hacerle un regalo a la bella princesa.


  -¡Por mi venganza y por la muerte de todas las divinidades de Ceilán! -gritó Amali, con voz trémula-. Si ese mancebo espera atravesarse en mis designios, se equivoca.


  No me arredrarían ni todos los rayos de Bu-da.


  -Tú no puedes temerle, aunque digan que el príncipe de Manaar y de Maramaram tenga guerreros y naves.


  El rey de los pescadores de perlas no respondió. Se levantó nuevamente y miró hacia un punto negro que se destacaba en el mar tranquilo, levantando en torno centellas de oro.


  -¿Qué miras, patrón? -inquirió Durga.


  -¡Allí...! ¡Allí...! ¡Viene...!, ¡Me lo dice el corazón!


  -¿La hermana del maharajá?


  -Sí, Durga: la bella Mysora.


  -Pero, ¿cómo sabes que es ésa su chalupa y no otra?


  -Es la suya, te lo aseguro, porque me palpita el corazón. Veo centellear los dorados bajo los rayos del sol.


  -¿Y permaneceremos aquí?


  -¿Por qué no?


  -Si te viera se asustaría. Sabe que eres el más terrible enemigo de su hermano y que tienes que cumplir una venganza.


  -Es verdad, no debe ignorarlo. Es necesario que no se inquiete y asista a la pesca con toda seguridad. Es un capricho que le costará caro, porque cuando haya cerrado la noche, nuestro velero se pondrá en marcha y veremos si el príncipe de Manaar será capaz de salvar a Mysora. Has subir a cubierta las cuatro espingardas y prepara las carabinas y los sables.


  -¿Correrá la sangre?


  -Seguramente.


  -Nuestros hombres son valientes.


  -Lo sé, y aunque los enemigos fuesen dos veces más numerosos no resistirían mucho tiempo. ¡Maharajá de Yafnapatam, empiezo mi venganza! ¡Primero tu hermana, después tú... y mi hermano quedará vengado!


  El rey de los pescadores de perlas había hablado con un, acento tan amenazador, que Durga se estremeció.


  


  -¿Quieres matar a Mysora, la más hermosa princesa de Ceilán? -exclamó-.Oh, patrón!


  -¿Matarla? ¡No! Tú ignoras cuánto la amo, para mi desgracia, aparte de que el rey de los pescadores de perlas no es ningún bandido para mancharse las manos con la sangre de una mujer.


  -¿Qué vas a hacer de ella, entonces?


  -Ni yo mismo lo sé en este momento, pero pienso podrá servir para libertar a Maduri y para más aún. Manda cargar las velas y alejémonos antes de que nos vea.


  Los marineros, que sólo esperaban aquella orden, levaron anclas apenas advertidos y desplegaron las velas que habían permanecido arrolladas durante aquella larga espera.


  La ligera nave, impulsada por el viento, dejó el banco deslizándose prestamente por entre las barcas de los pescadores que la rodeaban, y se internó en alta mar, colocándose detrás de las últimas hileras de barcas.


  A trescientas brazas estaba el crucero in-glés, cerca del cual se hallaba la chalupa dorada del príncipe de Manaar.


  El crucero, enviado por el gobierno de la India para vigilar la pesca, era un hermoso barco de quinientas toneladas, armado con seis cañones y dotado con una tripulación cuatro o cinco veces más numerosa que la del rey de los pescadores de perlas.


  Sin embargo, Amali, que se había puesto al timón, no tuvo reparo en pasar por detrás de su popa, mientras aparecía en sus labios una desdeñosa sonrisa al ver que los marineros ingleses se agolpaban en las bordas y miraban su barco sospechosamente.


  -¡Patrón! -dijo Durga, que advirtió aquel movimiento-. ¿Les habrá dicho algo a los ingleses de tus proyectos el príncipe de Manaar?


  -¿Y a mí que me importa? -respondió Amali, encogiéndose de hombros-. Que inten-ten los ingleses darle caza a mi "Bangalore".


  Aunque diesen todo el trapo de reserva, les dejaría muy lejos, y luego que me sigan por los bajos, si se atreven. Les haremos correr hasta mi inaccesible nido para que se estre-llen contra los arrecifes submarinos.


  -Sí el príncipe se ha colocado bajo la protección de los cañones ingleses, es que debe haber hablado. No te fíes, y anda con ojo avizor.


  -Que haga lo que quiera y veremos si sus dos espingardas dan cuenta de mis cuatro.


  ¡No nos hemos engañado...! He ahí la bella Mysora que avanza... Cara pagará tal imprudencia.


  -¿Sabías, pues, con seguridad que había de venir?


  -Sí.


  -¿Quién te lo dijo? ¿El espía que tienes a sueldo?


  -No; un fiel amigo de mí difunto hermano que vive en la corte del maharajá. Durga, maniobra de manera que pasemos junto a la barca de la bella Mysora y tráeme un, turbante para que no pueda reconocerme.


  


  -¿Por qué ocultarte? Mysora no te ha temido nunca.


  -Eso no lo sabemos, y luego, el gavilán desea ver a la paloma antes de hacerla su presa -respondió el rey de los pescadores de perlas.


  El segundo dio una orden a los marineros que gobernaban las velas, y después entregó al patrón un ancho turbante de seda azul que podía ocultarle el rostro por completo.


  El "Bangalore", que ahora maniobraba en alta mar, deslizábase rápido sobre las doradas olas del mar, rizado por la brisa que soplaba de las costas meridionales de la India.


  Parecía como si apenas rozase las ondas.


  Inclinado ligeramente a babor, con las velas hinchadas, corría con una velocidad fantástica, dejando en, popa una larga estela de plata en medio de la cual veíase agitarse tiburones enormes.


  La chalupa que había partido de las playas de Ceilán, avanzaba en sentido contrario.


  


  Era una rica galera de veinticuatro remos, recargada de dorados, con la proa afiladísi-ma, adornada con un mascarón que representaba una cabeza de cocodrilo y las bordas cubiertas con ricas estofas adamascadas que caían formando graciosos pliegues hasta el agua.


  En el centro, bajo un baldaquín de seda amarilla, apoyado sobre palos dorados coro-nados por enormes plumeros de pavo real, sentábase una joven cingalesa, de belleza maravillosa, envuelta en un amplio manto de seda azul, recamado de oro y sembrado de perlas.


  Pendíanle del cuello numerosas hileras de perlas y de las muñecas brazaletes de oro, y llevaba en la cabeza una ancha banda de se-da de rayas blancas y rosa que escondía mal los larguísimos cabellos negros que le cubrían los hombros como un manto de terciopelo.


  Los rasgos de su semblante, impregnado de profunda dulzura, que no carecía, sin embargo, también de cierta altivez, ofrecían una regularidad tan perfecta, que podían competir con. los más puros de la raza blanca.


  Poseía ojos grandes, de un negro intenso, con cejas de admirable finura; labios peque-


  ños y rosados como fresas; la nariz graciosí-


  sima y la barbilla redonda, con un hoyuelo marcado por tres minúsculas estrellitas de oro, según costumbre de las bellas cingalesas.


  Recostada sobre una alfombra centelleante de oro, dábase aire con un abanico de plumas de pavo real, fijas en un mango de plata.


  La chalupa, que era muy larga, casi tanto como la nave del rey de los pescadores de perlas, si bien mucho más baja, avanzaba rápidamente al empuje de los veinticuatro remos empuñados por robustos y ágiles mozos, pomposamente vestidos con largas camisas de seda blanca adamascada y ceñidas a la cintura por anchas cintas volanderas.


  Amali, cuya nave pasaba en aquel momento a menos de doscientos metros, fijó sus ojos en la hermana del maharajá y sintió un largo estremecimiento.


  -¡Es hermosa! -murmuró-. Es la hermana del hombre que mató a mi hermano y la descendiente de los que me han usurpado el trono. La sangre grita venganza, pero ¿podré ser inexorable con todos ellos? No; será imposible, a lo menos en cuanto a Mysora.


  Durga, que le observaba, quedó casi aterrado al notar la palidez que cubría el rostro del rey de los pescadores de perlas.


  -Mysora no correrá ningún, peligro -


  murmuró-. ¡Amali permanecerá sordo al grito de la sangre! ¡El desgraciado la ama demasiado! ¿Cómo podrá libertad al niño a quien el maharajá tiene en rehenes? ¡Mejor sería que nunca la hubiese visto!


  


  


  3. ABORDAJE NOCTURNO


  En tanto que la barca de Mysora continuaba su rápida carrera hacia los bancos perlíferos de Manaar, el «Bangalore» había seguido alejándose, con rumbo a Ceilán, cuyas montañas, cubiertas de frondosa vegetación, resaltaban netamente hacia levante.


  Había aumentado la brisa y la ligera nave corría con mayor velocidad, rivalizado con las aves marinas que se dirigían a tierra, donde encontrarían abundante pasto entre los millones y millones de ostras puestas a secar en.


  la playa para pudrirse, antes de extraer de ellas las perlas.


  Amali había vuelto a sumirse en su meditación. Apenas experimentaba un sacudimiento y se volvía hacia los bancos de Manaar, siguiendo siempre con los ojos la hermosa chalupa de la hermana del maharajá, que ahora era sólo un punto negro apenas visible en la superficie centelleante del mar.


  Durga, que se aburría con aquel silencio, le sacó de sus meditaciones.


  -¿Tan preocupado está mi patrón que no da ninguna orden? -preguntó-. ¿Debemos seguir navegando hasta que demos en las playas de Ceilán y nos metamos en la boca del lobo? Ahí está el peligro; ya lo sabes, Amali.


  -No lo ignoro -contestó el rey de los pescadores, saliendo de su abstracción-; las playas de Ceilán nos están vedadas.


  -¿Dónde esperaremos el regreso de Mysora? Si debemos dar el golpe, intentémoslo en alta mar, para evitar el peligro de que los de Yafnapatam oigan el estampido de las espingardas y corran a darnos caza.


  -Iremos a ocultarnos detrás de los escollos de Say -respondió Amali-. Si el príncipe Dapali, como sospecho, la acompañase y re-conociese mi nave, cambiaría de rumbo y huiría hacia las costas de la India.


  -O lo que es peor, podría pedir auxilio al crucero inglés. ¡Mal negocio, patrón, si entran en juego los cañones!


  -Si el golpe falla, volveremos a refugiar-nos en nuestro inaccesible nido, esperando mejores tiempos para asestarle un golpe en el corazón al maharajá, aun cuando yo estoy seguro de que, antes de mañana, habrá caído Mysora en mis manos. He aquí los escollos; vayamos a buscar en ellos un refugio en espera de que regresen los cingaleses.


  A cosa de dos millas del «Bangalorc» veí-


  anse gran número de rocas que formaban un vasto semicírculo, ocupando un espacio de tres o cuatrocientos metros.


  Eran cinco o seis islotes, unidos entre sí por bancos que, en la bajamar, debían, quedar al descubierto y estaban habitados por legiones de aves marinas: islotes temidos por los buques, porque no había ningún faro que señalase su presencia.


  El mar se estrellaba allí con ruido atrona-dor, rodeando los escollos con un cinturón de blanquísima espuma y cubriendo, a intervalos, los arrecifes menores, que hacían dificilí-


  sima y peligrosa su aproximación.


  El «Bangalore», que era de poco calado y maniobraba hábilmente, pasó con facilidad a través de los bancos, que en aquel momento estaban cubiertos por cuatro pies de agua, por ser la pleamar, y fue a echar sus anclas en medio de los islotes, los cuales lo ocultaban completamente.


  Al mediodía, Amali hizo repartir el rancho a sus hombres, y después, embarcándose con Durga en la chalupa, que fue botada de nuevo al agua, se dirigió a tierra saltando en la base del escollo más elevado, desde cuya cima podía dominarse un vastísimo trecho de mar.


  Aquella roca, que se elevaba a doscientos pies sobre el nivel del agua, era tan abrupta, que podía desafiar al más diestro montañés, pero Amali, que era más ágil que un leopardo y tenía músculos de acero, emprendió su as-censión sin necesidad de que Durga le ayudase.


  Cogiéndose en las raíces y las malezas, buscando las grietas para encontrar un punto de apoyo donde sentar los pies o saltando como un gamo, en, menos de diez minutos llegó a la cumbre y registró el mar con su mirada de águila.


  Por poniente, a la larga distancia, veíanse numerosos puntos que se movían sin cesar, cubriendo el mar; eran las chalupas de los pescadores de perlas.


  Por oriente, en cambio, se delineaba la soberbia playa de Ceilán, cubierta de tupida vegetación e interrumpida por profundos se-nos que describían caprichosas curvas. De-trás, altas montañas, verdeantes desde la falda a la cima, lanzaban sus picos hacia el cielo, declinando suavemente por la parte del mar.


  -¡Allí está Mysora y allí el maharajá! -


  murmuró Amali, volviéndose primero hacia poniente y después hacia levante-. Entre vosotros se halla quien impedirá que os volváis a ver.


  Sentóse en la punta más alta del escollo, se cruzó de brazos y esperó pacientemente a que se pusiese el sol, seguro de que la chalupa del maharajá no abandonaría la pesca antes de que el crucero inglés señalase la clausura con un cañonazo.


  Durga, que se le había reunido, con muchas fatigas, se había sentado a su lado, mascando una mezcla formada por hojas de betabel, nuez de areca y tabaco, con un pe-llizco de creta de las conchas, mezcla asaz picante que los cingaleses emplean sin mode-ración, destruyendo sus dientes y sus encías.


  Viendo que el capitán no parecía dispuesto a hablar, permanecía silencioso también él, siguiendo, con distraída mirada, el vuelo de las gaviotas.


  En tanto, el sol, se ponía lentamente, rozando con. su borde inferior el horizonte, mientras por la parte opuesta salía la luna haciendo centellear las aguas con miríadas de argentadas chispas. La noche avanzaba rápidamente, pues en aquellas regiones surge casi de improviso, no siendo, como en nuestros países, largos los crepúsculos.


  Ya el sol estaba a punto de desaparecer, cuando repercutió un lejano estampido en el mar, propagándose distintamente por encima de las aguas, y llegando su eco a los escollos.


  Era el cañonazo del crucero inglés que se-


  ñalaba la clausura de la pesca por aquel día.


  Amali se levantó. Una llama siniestra ilu-minaba sus ojos, mientras su nariz se dilata-ba como si olfatease ya la pólvora.


  Erguido en la cima más alta del escollo, miraba hacia el poniente, siguiendo los movimientos desordenados de los puntos negros que indicaban las chalupas de los pescadores.


  Esperaba que alguno de aquellos puntos negros se destacase de los demás y se diri-giese hacia levante.


  -¿La ves? -preguntó un momento después a Durga, con expresión radiante-. ¿La ves cómo avanza?


  -Sí, patrón; la barca de la bella Mysora se ha separado del grueso de las chalupas y hace rumbo a Ceilán.


  


  -El maharajá la aguardará en vano esta noche.


  Nuestros hombres están prontos a abor-darla y les veo ya empuñar las armas. Están impacientes por medirse con los cingaleses del maharajá y vengar el miserable fin de tu hermano. Son veinte, pero no se arredran para desafiar a ciento.
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